
CANTO SÉPTIMO. 

Pu,ra de llermlnla) 1,u retu!flo entre UUOtl pulore-. 
Tancredo sigue sus 

•wll1111 rae en 1111 astthanw de Armlda. Pelea de Argaate wn Raymundo. 
l'loladon del parto. Conl'u81on. Teml)fijl&d horrlblt. 

I 

En lllnto IÍ Ilerminia entre una selva umbro~a 
Lleva el caballo con carrera incierta¡ 

No ya su débil mano temblorosa 

El freno ri~e, y va entre viva y muerta: 

Por una senda y otra tortuosa 

Gin1 1 como el bridon tí ir acierta, 

Y se ha 11lcjado ya del real cristiano 

Tanto, que penleguirla fuera vano. 

II 

Como tras dura caza y prolongada 

Los perros vuelven tristes y anhelante.•, 

Que de la res perdieron la pisadn 

Que en tierra Rbierta los guiar11 úntr,, 

Tal con ira y con füz avergonzada 

netornan los cristianos jadeant~. 

Ella aun huye, y ele! miedo poseidn. 

Ni aun á mirar se vuelve si e~ sl'~uid11. 
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LII 

Cnnn !11rgt1 rm 111 noc:lw ~- t,Hlo t>l dia, 

Krmnte 11nd11Yo, sin sabt•r Jk>r clnmlc; 
Nndn en sn dc,rl'l'dor vin ni oin, 
Llornnclo grit,11 y nndic le rt'SJlOtHle. 
A In horu en que el ~ol, yn \'11 ,u 1111:onín 

Dt•>'unt·t• ~¡ r11rro y en el mnr be e,condr-1 

Llc~11 tlcl Jord,111 hello 1í In 11gu11 1111111,u, 
Y á ,11 m{1rg1•11 b11j11ndo1 nllí de,c111N1. 

ff 

Aliment,, no tomu, que su, mnlt•, 

Son ,u p11sto, y su sed de sólo llunto; 
.!\fa.~ el sueño, que ti mfaero, morllllcs 

Dn dulce o!Yido y de reposo t11nto. 
Sus oentidos emb11rgn1 y h1, gcninlcs 
Alas bati<'ndo, nducrme su quebrant-0; 
Pero no dl'jll Amor con ftllso cn~ueño 
De turbar su quietud, aun en el ~ueño. 

So de,picrtn ht\Stn oir los pajarillos 

Que ~ozo~os saludan los nlbore", 
Y el rio que murmura cutre tomillos 
Y el num que ncarici11 h, onda y flores. 

Los ojos abre y mim uno• Rcncillos 
Albergues solitarios de pnstorcs¡ 
En In oud11 imngina y en !ns hoj11.~ 
Voi: que el dolor remueYC y lns congojas. 

n 
Pero sn llnnto oye y sus lnmeuto, 

· f'or un són clnro y dulce interrumpidos: 

P:u'<'c~n ele pa~tore, los ncentos 
A ¡,,._ de agrc:;le cnnunillo unidos. 

Le,·únttL~0 y ~e nccm.1 i1 p11,os lentos, 
I>ó un nncinno í1 In sombm de floridos 

U11111os, juntn ni ganado, c..tá tejiendo 
U 1111 red, y í1 tNs niño, letlo oyendo. 
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Yll 

L1L' 11rma~ 111 ry1irar1 los cnmpcsino, 
8e espant11n¡ mas Hem1inia dnlcement,, 
Los c11lmn, cle,eubriendo los divinos 
Ojo, y áureo c1\bcllo y nlbn frcnll-: 
"Seguid vue~tro, trnlmjos matutino,. 

-Dice-"del cielo amadu Miz gentl•; 
"Que esto, que veis arreos militnn•• 
"Xo vienen tí turbar YUP,tn,, r11nt11rc,.¡ · 

Vil! 

Y uñndc luego: "¡Oh pudre, orn que uhn,~11 
"Bélico incendio en derredor lt.1 tierra, 
"¿Cómo tan quieta aquí tu Yidu pnsu 
"Sin tem<'r los horrores d1• In guerra?'' 

" Hija, re~ponde, libre está mi c.'usu 
"Mi fnmilin ~• gnnndo y cunnto ent'i<1rr11, 
"De ultrajes¡ ni el estrl-pito de l\fnrt<• 
" Llegó á turbnr e,ta remot11 pnrh•. 

[X 

"Sea furnr ele Dios que lu humildct.u 
"De inocente postor salv11 y protege, 
"O cual rayo que hiere en el altez111 

"De excelsa cima intaeto el llano deje; 
" Así de extraña guerrn 111 cruc1.11 
" Los reyes bu~que y del 1.11g11l ,e aleje. 
"Nuestra extremn pobreza mi,embl<• 
" Al ávido soldado es desprecinble. 

X 

" Desprécielt1 en buen horn; ú mí ('., más t11n1 
" Que los te~oro~ y el excel~o trono 
" Y los cuidados de una mente 11v11r11¡ 
"Tranquilo, dulce par. sólo nmbiciono; 
"l\fi sed 11p11go en esu fuente clan1 
" Que no temo c1ll'enene hostil encono, 
" r cl11 á mi mesn el huerto y el rebaño 
" (\,n que p11n·11 se nba~te todo el año. 

Jervnlcm •tT 

• 
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XJ 

• 1 .\. lo que pide d n11tural :;u,tl•nto 
" Estí111 11 uci,tros de,t·o, limitudo.,¡ 
'' }),to, mi, hijos son que te prt•,cnto 

" Y mi, pu,tnre,¡ no tengo otro, l'ril\do,. 
·• A,i en lu wk<lud vivo contento, 

" riendo ,nltur ll\s c11bms y venndos, 
•· Y lo, pt-ce, brint•11r cu In corriente, 
" Y Ju,. aves volur por el ambiente. 

XII 

" l' n tiempo, como ti todo,, me 11~itnb1l 
"De goznr, juv<'nil dr,eo ,·ivo; 

" Ap11rcutnr gnnados dc.•dcñabu, 
·• Y ni fin huí de mi puís n11tivo. 
•' )foré en :\Icmlis un tiempo, y ocup1ibn, 
"D1•I TI'~· ministro, su pnlncio nltivo; 
•· Que •i hoy mi huerto cuido y mis n-bnño,, 
" Y í y ronorí la corte y s1u; cn¡¡;11ños. 

XIII 

" P('r,undióme esperanza de;medidn, 

" liuc lt1rgo espncio en el servir rnfri<'m¡ 
" )In. cunndo A un tiempo con In edad floridu 
"F1tltó 111 nudacin y la ilu,ion primen,, 
"Lloré l'I reposo de mi humilde vida 

'' Y In perdida paz, 'dulce y sin<"era: 
•• lJije ÍI la corte adios, y ni caro ¡1,silo 
"De mi bo~que, volví á vivir tranquilo." 

XIV 

J;;I oído IÍ h1 gra\'e voz inC'li1111 
• Del buen anciano, Ilerminia, utentn y quietn, 
Y nqucl prudente bnhlnr casi domin11 
A ,u pt~•ion y el corozon le nquietn; 

Tr11., pcno11r larga pieza, detcrminn 
A II i q ucdnr,e en soledud secreta, 

fü1 tanto al ménoo que el peligro cvit(• 
Y Fort11n11 011 vuell11 facilite . 

• 

• 
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x,· 
Por lo que ni \'iejo dice: "¡Oh tú didll),o 

•· Q1w 1•1 mu! IÍ tiempo conocer ,upistc! 
"Así no hayu IÍ tu bien hudo envidio,,0 , 

11 Que Jli«>d11cl l<'ng11~ d1• mi ,ucrtl' tri,t~ 
u .. ' 1 en e.,tt• grato 11lbcrgue, bondadoso 

" De 111 p111. me convide, que nquí 11,i,t1•: 
11 Quizá, mi <'0ntzon en l11, s('rL•n11., · 

"Sombra,, d1j11r{i purte de MI~ penn,. 

XíI 
11 (lue si oro y p<>rla~ que el comun 11doru 

11 Por ídolo$ 11c11so C'odicii1r11s, 
11 Tunto de ello~ pudiera dart<' uhom 

'' Que el de.,eo más grande contentnm, ·· 
Al hnblur, de rn, bello, ojo, lloni 
Lágrimas de dolor limpia. y cltims. 
De su vida una pnrtc 'cuenta, en tunto 

Que el pastor compa~i,·o imita el llimto, 

XYII 

Y In conoucl11 11fnble, ~· dn p1N1d11 
Con palt'rnul y r11riñoso c·elo, 

Y ú lt1 nneiant1 mujn hwgo e~ llc1·11du 
Que dt' tínimo 1•onforme le diií el eielo. 
De s11~·al lt1 persona re(rnlad11 
Yiste, y 1;u frente cubre tMco l'Clo¡ 

Mas en cuerpo, en modaleA ven semblnnk 
M Ul'stra no ser de bosques h·abitante. 

1 

XYIII 

Aun bnjo burda tela, clnro lul't' 
S11 apostun1 gentil, ,u porte noblt•, 
Y majest11d renl ,e le lnt•luce 
Aun en el ejer<•icio mús innoble. 
Lle,·11 al pu~to el rebaño, y lo condut1• 
Con el <'ny11do citJ grosero roble¡ 
Yuclto luego ni redil, In lerhe or<leñu, 
Q1w tnn humilde oficio no de.,deñ11 , . 
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XIX 

A n>c·1•, dl'l e;.tío ti los 11rdor1•,, 
(l111• í1 ltl ~omhnl l'l g11111ldo l'Chndo y11ce, 
g11 grnlmr en los tron<'os \'i\"idore,, 
1+;1 dukc nmudo nombre .e 1•omplnee¡ 
Xi(', niro que bll mimo bllb 11mort'b 

1+:n 111 corter.u de 11lgun 1írbol trae<': 
Luego ,us letras ni leer sencillas, 
Bfllill nbu11d1111k lhlllto 1,u,; ml'jillils. 

XX 

Y ~uopinindo dice: .. Ac¡uí t>sculpido, 
.. (;11rns plantas, guardad el lastimo~o 
·· Recuerdo de las pen11S que be sufrido, 
.. Por ,i un amante ú este retiro umbroso 

.. Viene tul vez, su pecho conmovido, 
·• Al suher mi dc~tino doloroso, 

·' Diga: Amor y Fortu1111 crueles fueron, 
•• Que ese pl'l'mio í1 t11! fe y c•on~tam•ia dieron. 

XXI 

·• l:iucedcr11 quizús, si el ciclo oyere 

.. Benigno mi continuo nrdiente ruego, 

.. Que á esta ignoradn selvn oque! viniere 

.. Que desprecia ó no Ye mi umuntc fuego¡ 
.. Y si el ,epukro humilde á dicha viere 
.. ]In que tun sólo espero hallar sosiego, 
.. (;on una tierna lágrima, un suspiro 
·• D~ ií mi tormento alivio; tí más no aspiro. 

XXll 

.. Si el COl'IIZon 111 pentl hoy lllllrtirizu, 

" Más feliz sea el 1ínima en In muerte, 
'' Y goce sus amores mi ceniz11, 
" Que viva me vt-dó gozar lt1 suerte. " 

Trns esto, aquellos ojos con que hechiz11, 
1+:11 dos fuentes de !tígrim11s convierte. 
T11ncredo en tanto, por seguirl11, ernrnte 
A la ventnm vaga muy distante. 

• 
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XXIII 

Ln huelltt pcrsi(\'uiendo que vió imprc,a, 
LIC!{Ó tí entrar IÍ In selva 111lí vecina; 
:.\fas e, tnn intrinetldtl y tan cspe~1l, 

T1111 op11<'a MI ~ombm 111lí dec·lina, 

Que hallnr no puede, aunque en lm8Car no c:c.~a, 
Ye.itigio~, y ÍL otnl p11rte se eneumina: 

Dudoso ,•1t .,· prestando atent-0 oído, 
Por i;i ele urm,~• ó pllSo~ tiuenn ruido. 

Si las hojus nocturna brisa leve 
T(l('tl ele olmo, ele encina ó de maleza, 
O fiera, ó ,we alguna rama mue,·e, 

Adonde suena corre con pre,;teza; 
Sitie del bosque, y sin ~aber dó llel'e 
U m1 ~cndn, por ella se endereza 

Uon ltt lun11, y tras un rumor que oiu. 
,. 11 husta llegar allí donde ~e baria. 

X1.V 

Piíra donde brotar de l'irn ¡.,eria 

V e un raud11l de ngua clara, tra.~parentc, 
Que hecho rio, ruidoso ~e de.•peñn 
Y ahajo forma phícida corriente: 
Allí dudoso en la revueltn breria 

Grita, y Eco responde solamente; 
Y ve que sale con serenos ojos 

( 'tindida Aurora entre celaje.• rojos. 

XXVI 

Gime ufuno:;o y contra el ciclo clt111111, 
Que c.•pcrada le niega alta ventura¡ 
.\fo.~ si ofencl idtt uca,;o halle IÍ su dan111, 

Que de In ofensa hu de vengarla juru. 
Piensa que ni campo su deber le ll1111111 

(Aunque In via hallar no se u~e¡;ura) 
Recordnndo que e,t1í cercano el cli11 

l+~n que tí lid con A rg1111te est11r de hin 
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XXVII 

Pártc incierto, y í\11d11ndo un enrto trecl10, 
Oye un gulope que continuo urnnz11, 

Y ni fin ,·e despuntar <lo un valle estrecho, 

Un hombre, de correo en oemejnnzn: 
Flexible azote vihm, y del derecho 
Hombro le pende un cuero íi nuestrn usnnzn. 

Cree el doncel que mensajero fuern 
Que ni rcnl cri,tin no llen, su carrem. 

XXVIII 

Aquel gritn en toscano: ",oy corriendo 
"Donde Bohemundo á todll prisn endu." 
Tr1\S él Tuucredo con·c, suponiendo 

De su tio correo al que mentiu¡ 
Llcgun adonde un sucio lago, horrendo, 
l.; 11 castillo fortísimo ceñi l\1 

A la horn en que el sol, que ya declina, 
Parece que en lns sombras se reclina. 

XXIX 

Toca el coneo el cuerno, y ul momento 

Se ve un puente que rápido bajaba¡ 
Dice: "Si eres cristiano, alojamiento 
"Aquí tendrás miéntras lu noche ncubn. 
" Del Uonde de Oosenza el ardimiento 

·' Ganó ni moro ese fuerte que ocupaba. 11 

Ve Tancredo ·el castillo formidable, 

Por el sitio y el arto inexpugnable. 

XXX 
Ducln, pensando que mnnsion tan fuerte 

Encerrar puede unn traiciou siniestra¡ 
Mns avezndo {1 desailur In. muerte, 

Calla, y ningun temor su rostro muestru: 
Doquiera vnyll por designio ó suerte, 

Confin siempre en su robustn diestr,i¡ 
¡\[as el deber de ir tí otro combate 
Le impide que ele nltevn empresa trote. 
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XXXI 

Frente ni castillo, donde en verde pmdo 
~u extremo posa el encorvado puente, 

Detiene el pn~o, y aunque así invitado 
Del falso guía, no en entrar consiente. 
Y ése á la entrndn un cnballcro amiado 
Parecer, de soberbio continente¡ 
Desnudo empm1a el reluciente acero, 
Y Mí lo dice amenuz,rnte y fiero: 

XXXII 

" ¡Oh tú á quien suerte ó voluntnd arroja 
11 A este país fatal do reina Armida, 

" Yu n0 hns de huir: las armas te despoja, 
11 Dáto á prision y salvarás la vida. 
"'En la cárcel durísima te nlojn 
"En que tantos su ley siguen temida¡ 
" Ni del cielo la luz más ver esperes, 
"Aun cuando en el encierro encuneciere~, 

XXXIII 

"Si no es que con nosotros el intento 
"Juras de hacer Í\ Uristo guerra dum.'' 
Fijo le ve Tancredo, y ni momento 
Conócele en la voz y la nrmndura: 

Ha~ baldo es de G11scuñ11, que contento 
Fué con seguir de Armida la hermosura .. 
Pagano se tornó, y ora sostiene 
La ley feroz que nllí lu maga tiene. 

XXXIV 

De im santa el semblnnte enrojecido, 
Responde el paladin: "Vil renegado, 

" Yo soy aquel Tancredo que ha 'ceñido 
" Por Cristo espndn, y dél siendo ayud1Hlo, 
" A sus rebeldes he siempre vencido, 
"Como saliendo aquí verí1s probado: 
"Que Í\ mi diestrn sin duda el ciclo asigna 
"Dar IÍ tu vil traicion la pena digna.·, 
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XXX\' 

T1írb11sc• oyendo nombre t11n ~lorio,o 
El traidor, pnlideee su ,emhl11nt1•¡ 
~1n,; por \'lllor fingir, griti1 furioso: 

" Dt•dichndo, no ves de ti delnnt1• 
" L11 muerte y la pro\'ocas j11ct11ncio,o: 
.. Que tu rnbe?Al cortare al in,tnntc• . 
.. Y Ju endure rn presente ú Godot'redo. 
• :,;i lo que ,iempl't' pude uhorn pueclo. ·· 

I>ijo el f'elon, y como el din uC'ulm 
Y ~•11 en h1 sombro npénus ,e vci11. 
De 1111torch1u. mil el fuerte se ulumbrnb11 

Y el 11ire cluro y fúlgido lut'in. 
Tal que brillunte escenn semej11l111 
De te11tro, en la noche 11lt11 y sombría• 
Annid11, del castillo en lo mtí.s ulto, 
~in •er vista, oye y miro el fiero us11lto. 

XXXVll 

El m11g111ínimo b~roe, con pre.stezu 
Al comb11te v11lor y armas dispone. 
De~cnbalga con grande ligereza, 

l~uc el otro ú pié atacarlo $C propo1w¡ 
Alto el escudo, el yelmo en In e11bez11. 
La fortísima espada en guardia pon<'; 

Contrn él se mne\'e el príncipe temiblt
Cun ton·o,; ojos y con 1•oz horrible. 

XXXVIII 

L11rg11s vuelta. va dundo cautamentl.'. 

Y bien cnhierto fül,o~ golpes tira¡ 
1<:1 otro, uunque cansado estú y dolientr. 
Rc~uclto sobre 61 1•11¡ si se retim 
füunbaldo, le p<>l'lligue tenur.nwntc, 

Le alcunz11 y hiere con dobl11d11 ira. 
(.'uul rayo, munejada con de,;trezn, 

A Jo~ ojos In espada le endrrezn¡ 

2li 

XXXIX 

M,í,, que lÍ 1116 otra~, la ucemdu punta 
A 111.~ p11rtes dirig<' más vitnlc~¡ 

Y 11 con sus golpes la a111cnu1.11 juntu, 
Y une con el terror tujo:l mortulc,. 
Segun que el otro nquí ó nllí le upuntu, 
Da snlto~ cl gn,con de~<·omunnlc~, 
Y con rscndo ó con c_qpndu p(1ru 

A que nun<'t1 Tuncrcdo h: tocnm¡ 

XL 

Mus no tim pre,to en dcfendel'ile eru 
Como el que ,·elocísimo ucomete: 
Roto el e,cudo til'nr, y la pecberi1 
S1mgrientu, y nbollndo el cupnci:te, 
Y aun golpe buyo no bny que ofündn ,í hi<'m 
Al contrario que bmvo ú él 11rremcte; 
Teme, y su cornzon ú compi:tcnciu 
Rc><'n Ycrgnenzu, umor, ira y condenriu. 

XLI 

Al fin de,c,perudo, de Ju guc::rm 

• Tentar quiere la1 últim11 fortuna¡ 
D11 de 11111110 111 c•scudo, ú do~ uferm 

La cspudn '}Ul' de suugre aun c.•tá nyunn¡ 
Con ,u <'nemigo e~trel'l11u11ente cierra, 
Tirn un mandoblc, pln\'a no huy ningunu 
Tun fuerte y bien templudn '}UC le impidll 

T>urlr <'11 Ju pierna izquicrdn grande hcridu. 

XLfI 

Du ltwgu en In unchu f['(>nte un golpl' rudo 
Que suenu t·omo l':-'}uilu que 1·olte11¡ 

No rmn¡w cl yelmo¡ p<'ro t11nto pudo. 
Que KC cncogc Tuncredo y b11mbole11. 
De im su rostro infüírnnsc, y 1mñudn 

Fuego <•n SIIS ojo~ urd<' y ce11telle11, 
Y tra~ de su viscru lnmm ardiente~ 
)lin1d11s, y rechínunlc los diente~. 
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XLIII 

~~) p1•rtldo ~1t-t•on ~oporbl o¡w1111s 
Aquc·l fl'roz a.,pcc·to Í! i111pm1ente¡ 
Oye d1ill11r l'l hierro, .r l'n ,us ven1~, 
Y en medio y11 del con11.0n lo ¡;ientl': 
Huye rl golpe, y el golpe cn 111.- cl\dcntis 
D11 de 1111 pilar en que se apoya l'l puente. 
V m•h111 rhisp11R y 11~tillru; hasta el cielo 
Y rs del tmidor el rora1,0n 1111 hielo. 

XLIV 

Así que corre 111 puente, y en la huida 
De• salrnr cifra toda su esperanza: 
Síguele 11quel, la mano yo extendid11 
A a~ir su espalda, y pié con pié le alcan1.a. 
Mas oyudn ni que huye le es venida: 
L11s tens desparecen, ni semblanza 
Quedn de estrella.•, ni otra luz alguna 
La noche 11l111nlm1, pues fült6 111 luna. 

XLV 

Uon h1s ~ombrllb y el negro encantamento 
En v11no e., que 1Í seguirle ó verle pruebe¡ 
Nada distingue su mirar atento, 
E in~eguro y dudoso lo~ pié;; mueve¡ 
Un umbral, ,in mirurlo, en pu~o lento 
Uruza, y percibe luego el ruido leve 
De puerta que trn.• él presta se cierra, 
Y que en profunda o,curidad IP enciN-ra. 

XLYI 

Uomo pez que en el 11gu11 ~o,egnd11 
Donde el mar de Comnchio forma un ~enn, 
Iluyendo de In ond11 11lborotadn, 
Abrigo bu,c11 pliícido y sereno, 
Él mi~mo se 11prision11 en 111 c,tucnd11 
Y sin ¡;nJida est!Í, de 11ngw,tia lleno 
En lugnr que con nrte se htt arreglado, 
A entn1r nbierto, y i1 ,nlir cl'rrndo; 
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XLVII 

A~í '1'11ncredo cntónces; scu cunlquil'm 

};l urtc que disponga aquel ar1:nno1 

Por sí mismo allí entró, dondt• no fut>m 
Posible ya ~nlir por medio 1!1111111110. 
Aunque recio 111 puertn sucudiera, 
Por nbrirlu ó romperla pugnn (•n vunu, 
Y oye un11 1·oz gritar: "Preso de Annidn, 
" Inútil e~ que intente, In snlidn: 

XLVUI 

"Aquí estnr!Ís (no hay1"1S temor dt nmertc) 
"En vida, dins y añCls sepultado.·• 
No responde¡ mns siente el héroe fuerlt• 
El corazon opre~o ~• nngustindo¡ 
Consigo mismo 11cu,a Amor, In suerte, 
Su necedad y aquel ardid mnhndo, 
Y entre sí tal vez dice silenciooo: 
"Poco ,cr1í perder el ,ol n1dio,m¡ 

XLIX 

" Pero de sol mús bello ¡11y! se me vt>d11 
" L11 dulce 1·i,tn, y no sé si nlgun din 
" Iré IÍ lugar en donde el alma puedn 
'' Recobrar con sus myo, 111 nlcgrí11. " 
Recuerda Juego tÍ Argnnte y triste queda; 
"Falté-dice-ni deber en dem11sín¡ 
" Su desprecio y sus burl!IS bien merezl'o: 
" ¡Oh vergüenza! Yo mismo me aborrezco." 

L 

Así de 11mor y honor 11gudo dient(• 
Roe el !Ínimo 11n~io,;o del guerrero. 
Miéntms él gime, el musulmun rnlient<• 
No oprime el blando lecho pl11centero; 
Odiu tnnto In paz y tan!.tl siente 
Sed de snngre ~- de glori11 el moro fiero, 
Que aunque no est!Í de ws herida.~ suno, 
Aun le parere el ~exto din lejano. 
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Ll 

L11 nod1e que prN't'<le, PII •U dl.'sv(•lo 
.\p(>n11~ í1 dormir In frente inl'iinn 
Y s1• levanta runntlo nun negro l'l rirln 
La luz no n•ftl.'jnb11 mututinu: 
L11-~ 11r11111s pitle llll·go con nnhelo 
A 1,I l.'>l<'Ud<'ro que í1 ~!'rvirle ntina, 
~ o h• u,ndns, otros que en pre,en!(• 
lluho del rey, lnbrod11., ri(•umcnte. 

LII 

Yístclas ,in mirorlas, dc,ruidado, 

:Ni el gn11·c JlCRO ngohi11 su penmnn, 
Y la l.'spad11 que Rucle cuelgo ni Indo 
Qu<' el fino temple y In vejez abona. 
Cual con ~nngricnta c11udn horrendo, nin1do, 
Hril111 un cometa en nbrasada zona, 
Que reinos muda y el ambiente infc.,ta, 
A reale, tironos lu1. funesta¡ 

LIII 

Así l'n In., armas 11rde, y retorcidos 
Sus ojos vuelve ébrios d(• Mngre y de ir11. 
Con gestos de cmcldad y Roña henchido~ 
Y nmcnaznR de muert<', horror infipin1: 
1'ed10, no hny tan fuertes y 11trevido8 
Que a~ustado, no tiemblen c1111ndo él mirn; 
La c,pnda Raca, el duro JJlllio oprime 
Y <'11 In ~ombro y el 11ire ,•ano c~grime. 

Llí 

" Bien pronto-dicc-uqucl lndron <·ristinno 
11 Loco y audaz que ÍI mí pirni,11 ig1111lnn-<', 
11 Vencido, exnngue, c11er1í en el llnno 
"Do eu JJOIVn vil su frente lrn de 11rn1,tmr>e. 
'' Yivo aün, sentirÍI por ei.tt1 mano 
11 (¡ Mengua ÍI su Diosl) las nrmn~ dl•spoj11n:t•. 
11 Y al morir no obtendrii, por mú~ que ruegue, 
11 Qne li los perros sus miembro~ yo no entregue." 
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No de otro modo el toro í1 quien irrita 
Ctloso umor con nguijon pun7.nnte, 
Horriblemente muge y así excita 
)[1ís su pnsion ~• furill tlelinrnte; 
El C'ucrno ul tronco 11guz111 y solicittL 
Combatir con lo, viento~, arrogante; 
E,curb1t el ,uclo y bufa y olfah•n, 
Y ni ri,·111 dc•sufla ÍI 111 pelen. 

Ln 

Movido del furor que mal contiene, 
Dice li ,u heraldo: "Al cumpo, apresurado 
•• Vé, y ul campcon que tí Criijto allí mnntiem• 
''Dique ul combate salga comenzado.' 
Luego ÍI <'llballo monta, y 111 que tiene 
Pre:<o, Oton, venir bnce pre;,cntndo¡ 
Pa.•11 el muro y en rtípida carrera 
Cual loco ,·a donde lidiar espcm: 

LVII 

Da en tanto aliento ni cuerno que así sucnu 
El aire en torno de su horror llenando, 
Como cuundo irritado el cielo truena 
Coruzone., y oídos la~tim1111do. 
Y a en In tienda mayor, de jefe, llen11, 
Se e,tnbnn lo,. cristianos congregando¡ 
Llego el hcmldo y í1 Tnncredo ciht 
.\. 1ll lid, ó tí cualquiera que la 11dmit11. 

LVIII 

Gofredo t'n torno, lentos y severos 
Los ojo, gira c,m dudosa mente, 
Y aunque mÍIS piensa y ve tí los cabnllen1s. 
:No h11ll11 nlgun<1 {1 In empre~11 suficiente: 
Que falta nllí la flor de sus guerreros, 
Y no ha~• noticia de Tancredo auseut<•. 
Bohemundo c~ttí léjos: anda en bando 
El Mroe invicto que mató í1 Ot•r111111tlo. 
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LIX 

~obre lo, diez ú quit•n en ,u(•rt<' <·upo, 
Lo:; nwjore, del cn1npo y m:í, fümosos 

Lh•\·un-e In folt1z Armidn .upo, 
D1• lt1 nod1e i, In .omhni, ,ilcncio,o,. 

(;1dlnn y formnn vergommso grupo 
Lo, qne ,;on méno~ fuerte• y unin,osos¡ 

No hny quien con tul peligro el honor pidu: 
Qu<• es lu n~Ü('nzu del temor \'('nC'id,,. 

LX 

El ,ilencio, C'l n,pecto, todo es ,igno 
Al cnpitnn, que el rie,io leo c,p,mtu, 

Y lleno de rubor y enojo digno 
l)e su valor, de pronto ~e len111t11: 
"Fuero yo-dice-de la vidu indigno 
,, ~o In ;xponicndo on e,tn empr<N1 ,.nnt11. 
,, y dejando á un pagano que vilmentl' 

•• [[ u elle el honor de, In cri,tinnn gente¡ 

LXI 

"Siénte,-r en pnz mi campo, y de •C!(llfll 

•• Parte ocioso mi rie~~o mire atento. 
., Sú~, ~ú,, la~ nrmll.S dadme.'. y In 11rnrndun1 

Allí le fu6 llevada en el momento. 
El buen Raymundo, que en lt1 edad madun, 
Tiene tnmbien maduro entl'ndimiento, 
Mas verde aún el v11lor como el má~ fucrk, 

Adl·ltíntn.-e y lrnbla de e,ti1 ,ucrt<': 

LXII 

"¡Ah! no permita Dios sen el cumpo entero 

"En ,ólo una c11be1.1\ 11vent11rudo: 
,, Clludillo ere.,, que no ,imple guem•ro: 
" p(,blico el luto fuer-a, no prh·ndo. 
11 En tí In fe se npoya. Por tu acero 
,, El reino de 811bel ~erú postn,do. 

"Cetro, mnndo y C'Onsejo tú mnncju; 
•• Que el valor y arnui. otro:l usen dejn. 
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LXlll 

"Aunque encorrndo por 111 edad me vea, 
·• No e<'ni, no, que yo el lidinr rehuse, 
·' E~qui \'en otros la marci11l taren; 

" Xo quiero ~·o que 111 V<'jcz nw excuse. 
" ¡Culinto <'l vigor mi C'oruzon de.,ea 
•• Que tencis los que es fuerza que ya acuse. 
'' De que ni ira ni vergüenza o,; mueve 
·• Contru nqutl que í, imulturos hoy se atreve! 

LXIV 

"¡Oh! fuer11 JO el que fuí cuando delant<• 
·' De h~ Alemani11 toda y del ~<'gundo 
•• Conrndo, y su gran corte dc~lumbrante. 
•• Muté IÍ Leopoldo el fuerte é iracundo: 

" Hazali11 fné snlir de é,e triunfante, 
"Mayor, más digna que la. alabe el mundo, 
'' Que el que uno solo inerme, en la batalla 
•· TJe,hiciern esa innoble, vil rnnalla. 

LXV 
11 Si mm tuviera yo aquella fortaleza, 

"Y a humillado esta ria el insolente; 

'' Mns cual esto)' me sobra atín entereza, 
11 Ni por viejo, temor mi pCC'bo siente. 
•• Aunque en la liza quede mi cnbeza, 

"No triunfurá el pagano impunemente. 
" A 11rmt1rml' voy, y que este di11 ilu.~tre 
"Con nuern honor mi y11 adquirido lm,tre. ' ' 

LXVI 

Habló así el grande anciano, y aguijonc:i; 
::;on sus palnbms que el valor deRpi<>rtnn, 
Y á los úntes cobardes corazones 
Hacen que fieros y amenazas viertan: 
Xo fnltan yn, mns sobmn, campeones 

Que tí pedir el combate se conviert1111. 
Chuna por él Bnlduino, in8tnn Rugiertl, 
Giielfo, Estéb11n, los GuidoR y G1•rni1•ro, 
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LXVII 

Y Pirro, el que inventó t•l 11r<lid f1t1110,o 
Con que g11nó ÍI Antioquí11 Bolwmund11; 

Ruc~un t11111bil•n s11lir 111 d1wlo honro,o 
füdolfo y J.~wn1r<lo y Ho,nmundo, 
De liu; britn1111s i~lt1, terno herm,,-.,, 
Ti1•rn1~ qu<' purte t•l mnr de nuestro mundn. 
Ni 11t1Si1m méno, combatir ÍI Argunlt• 
Oildip<•) Odm1rtlo, (•l par 11munl\•. 

LXYIII 

l[11• ,obre todos <'l 1·11lientl• l'il'jn 

A otro <'Cdcr, crcyen1 desntino; 
Yu H' urm6, y s6lo füllt1 í, su npurejo 
De peku, el lucit•nte yelmo fino, 

Al cual dice Gofredo: "¡oh! cloro e~¡wju 

·' Del antiguo vnlor, haga el dc,,tino 
"Que otro,. de tí lo aprendan, que de M 11rt1• 
" RI honor muestnL~, discipli1111 y nrtt·. 

LXIX 

"¡Ah!,¡ entre c~o.'l mancebos yo tu,·it•m 

" Diez de vulor al tuyo semejuntc, 
·' ¡Cómo A Babel gunun11 y condujen1 
·• De Butro ,í Tile nue.,tnt Cruz triunfüntl'! 

·' 1\lns cede oro te ruego, y obm e~pcro 
"Más propia de tu edud, mús importt1nh•: 
·' Dc>jn que de lo~ otros <'ll un va.~o 
•' Lo, nombres puestos, juez sea el nc,w,. 

LXX 

" O 111,is hien juzgue Dios, que es <¡uien cli,ponc 
·• Lo que l111111111nos suerte, uetL'lO tí h11clo:" 
Mus no cede Ruymundo, ímtcs proporH· 
Que .u 110111 bre tiun bien scu sorteado. 
L~ de todos Gofredo c,;crih!• y pone 
En ~u y1•l1110, y habiéndolo agitado, 

Lryó el pupe! primero que s111icru: 
J)rl (•onde de Tolo•u el nombre er11. 

LXXI 

Acogido <'Un gritos de 11ll'gri111 

X 11die h1 ~uertc ÍI reprobar se ntrc1•e¡ 
Su frlmte juvenil vi~or lucii1, 
Y o11s fuerza,; parece que rcmucv(', 
Cual oi('r¡>e con piel nueva brill11ri11 
De oro, que pule ul ~ol su lcnguu lev1•. 

Más que todo,; le aplaude y le du glorin 
El caudillo, y le nnunci11 lu victoriu, 

LXXII 

Y rn c,,pndn, del cinto desceñida, 
Entregándol11 A él Mí le h11blnbu: 

" Est11 !u e-padn e, que en lid rcñidu 
" De Sajon i11 el rebelde fnrnco us11b11: 
"Se In quité por fuerza con 111 Yidn 
" Que ent6nees con mil crímcne,; mun<:l111b11; 
" Siempre en mi 11111110 hn sido vencednro: 

"Tómala ). se,1 nsí contigo nhoru. '' 

LXXIU 

De la b1rclun1.a en tanto. Argnnt(' ficl'O 
Yn impncientacl<;, lo~ dcnue,tn, .,· clumu: 
"¡Oh! gente invictn, oh gn1n pueblo guerrcN 
"De Europ11, un hombre ,()lo í1 lid o,; l111mn¡ 

"S11lgn nhoro Tnncreclo: 11quí le espero 
"Si osa ltrnto el 1·alor que !(' d,1 fün111; 
" ¿O de plumllS l'll IC<'ho ac•a.,u picn,11 
" En 111 noche otm ,·cz hallar dcfotNt'' 

LXXIY 

"tfal~n otro, s11lg11n mil, hi él miedo tiene, 
"Quier cnbullcro, ~cun, quier pc>onc,, 
"Y n que ninguno solo 1í lidiur viene 
" De entre millares de ínclitos n,rone,. 

"¿No veis 11l1í ('I sepulcro que contiene 
"A Urbto? ¿ Y no a1'tlllzuis vue,;!ro,; pendones'! 
'' ¡Qué! ¿El voto no rumplís? Ilé 11hí el cnmino¡ 
"¡,O lnrl armfl~ gunrduis í, otro dc.-;tino?'' 
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LXXV 

Con t11l ~nrc11Smo, 11troz el s11m11•e110 

<.:11111 ron lí1tigo duro los nzot11; 
llf1is que otro~ hierve <le R11ymun<lo el seno, 
Que nquel insulto ~u pncienc:ia agota. 
E~ muy mejor e,;timuludo el bueno 
Y el v11lor crece que la ira frot11. 
En Aquilino monta apresurado, 
Su hridnn, por ligero así nom bro<lo. 

LXXYI 

Eu el Tujo el corcel nacido cm, 
Donde acl\So la madre corredora, 
En la cstncion de tibio. primavero, 

Cwmdo todii criatuni se enamora, 
Como ~u boca el soplo recogiera, 
Eñ él lwbió semilla productora; 
Y (¡oh mnravill11!) del templado aliento 

El hijo ronribió del n1udo viento. 

LXXVII 

Bien pudiera creérsele niicido 
De In aura del cielo más ligero, 
O tan veloz que no deje esculpido 

En la 11rena vestigio su carrera, 
O al verle gimr pre,;to y recogido 
A 11quella parte que el ginete quiera. 

Sobre éote s11le el conde á In e~tacad1\ 
Y dice, vuelta al cielo la mimdn: 

LXXVIII 

" 8eñor, tú cuya mano dirigía 
11 De un niño en Terebinto el nlmn fuerte 
11 Que á Golind, que á farael cse11rneci11, 

'' Con una piedrezuela dió In muerte, 
11 llaz que IÍ este follon In mano mit1 
11 Dé, para ejemplo igual, In misma suert{'¡ 
11 Y un viejo humille tí ese soberbio Argantc 
11 Como el niño humilló ni feroz gigante. " 
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LXXIX 

Así oró el conde: su plcg11rit1 ardiente, 
Que en Dios mueve esperanza firme y Ranta, 
A 111 celeste c.,fera \'elozmente 

"i' a, romo el fuego al cielo se le\'11nt11. 
La acogió el Padre Eterno, que clemente 
De su cjérrito un ángel adelanta, 

Que al Conde acorra, y Yi<•torio~o y ,111111 
De ln.q armas le ,nque del pagano: 

LXXX 

El 1íngcl mismo á cuyo santo-celo 
A Raymundo confió In Providenciu 
Desde el din en que tierno pequeñuelo 
Comenzó en este mundo su existencia, 

Ahora que de nuevo el rey del cielo 
De su vida le encarga 111 a~istencia, 
A la nlt11 roca asciende en que está puesto 
De la~ divinas armas el repuesto. 

LXXXI 

Lu lllilu se guarda allí que á la serpiente 
M ntó, y los ,,¡ vos rayos cel<'stinlcs, 
Y 11quellos que in\"isiblc;; ú la gente, 

Calll'an In horrible peste y otros mnle.; 
Y suspenRo esuí en nito el gran tridente 
Que estremece á los míseros mortales, 
Si herido de la tierra el fundam~nto, 
Tiembla de las ciudades el cimiento. 

LXXXII 

Centell11ndo entre muchas 11rmas, pende 
Brillantísimo escudo de dinmant~, 

Que bastara á cubrir cuanto se extiende 
Ln tierra deode el Uáucaso al Atlante; 
E,tc el que ampara es y el que defiende 
Al rey ó al pueblo de justicia amante. 

Le tonrn el IÍngel, y con él 11rmndo, 
Vul'111 invi~ible de Rnymundo al lado. 
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\' i-,e yn h1 murulh1 toronndu 

Oc vúrin tnrbll. El bi1rb11ro tin\l\o 
Mund11 ít {;lorincl11 y mucha gente urn111d11 
Qul• e,té en 111. lomu sin bnjnr ni Huno. 
• \ lil otn1 purtc muéstn~•~ formudt1 
~:,cundm del ejérdto cristiano, 
Y en medio dP unos y otro, e~cu11dro1ws 
{' n gnm es¡lllcin libre' Íl los cumpeone~. 

LXXXIV 

Buscn Argnnte tí T11ncredo ,in hnllnrle, 

Y ve un dc,conocido so\um1>nte; 
Gritu el conde: 11 Al que extraiiM, de bu8c11r!P 

'' Dcjn; por dicbn tuyu se hnl\a ausente; 
·' Mas no te engrins: vengo tí. reemplnznrll' 
11 Yo, y ti seguir por c\l la lid pendiente: 
11 En su lugur venir no me e,; vedado, 
11 O por 111 í, pue, tí todos has retudo. ·' 

El j()berbio ,onrie y le responde: 
11 ¿Pue,; Ttmcredo qué huce ó dónde se hnlh1'/ 
11 ¿Tms cielo y tiern1 umcnn,mr, ~e e.-conde? 
11 ¿M,i.• fin en el huir que en In bntalla? 
11 Si escnpán;eme quiere, no habri1 en dónde; 
•• Que en tiernt ó mur nlcnnzuré al ennalln." 
11 ¡ Yicnteol-replict1 el Conde-que no puede 
11 Huir de tí quien en valor te excedt>." 

LXXXYI 

Ain1do el moro dice: "Soy contento 
11 De uceptarte en vez d61, ni pue,to vetl'. 
11 Veré si de cumplir tienes nliento 
" Lo que tu t('merorit1 vor. promete .. 
Luego ÍI encontron;e pnrten, y el viol<•ntu 
Golpe dirigen ambos al almete, 
Rnymundo nciertn ni moro en In cimen1; 

Ma• sin q1t1• de la sill11 IP movicm. 
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LXXXVU 

DE'I otro Indo, en lt1 carren1 Arg11ntt• 
Dio en vngo t•I hote (lo que no soli11); 

Que el defensor <·ele,te, dgihmtc, • 
El golpe que ni c•ristiuno ihu, de.;viu . 
~foerde el infiel su,; labio~ blnsfemunte; 
Rompe In 11111:r.11 c•on quP errodo hubin, 
Sucu ul punto hL e,pndn, y furibundo 
Con Plh1 en ulto Yt\ pon\ Rnymundn. 

LXXXYIII 

Al trovó., el cabnllo sobre él ech1L 
Cual morueco que embiste ciegnment~, 

Huye el choque Rnymundo, ii la derecha 
l¿uebrondo, y p11,11 y hi~rcle en In frente. 
¡,;¡ de Egipto de nuevo 111 Indo e.trecha; 
S11c11. el Conde el caballo nue,·amente, 
HiriéndolP. en el yelmo de camino, 
En ,·ano, que e, su temple diamantino. 

LXXXIX 

:M1ts el feroz pagano, que empeilndo 
fü,tti en luchar de cercn, se le cierro: 
Temiendo el otro el peso demasiado, 
Que con él y el cabnllo diera en tierra, 

A<¡uí cede, allí ataca, ~· desalado 
Uon de~trezn girondo le da guerra; 
El buen hridon, que eo dócil IÍ la rienda, 
.\ todu,; manos, sin follnr arrienda. 

XC 

Uual capitnn que excel..n torre bnltt 
(¿ue un lugo ú nito 111onte señoren, 
Por todos lados de embestirla tmtn 
Y e11t111dn busca, el Conde !\SÍ voltea. 
Como nudn en llll! armns desbnnlta 
Que nrmun el pecho y frente gigonten, 
Buse,i si hny pnrte fül~n en la armadura, 
Por donde ul hierro puso dnr JJN><'Ufll. 
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XCI 

Yn en do, p11rte,, ó tr<',1 roto." teñido 
De ~11ngre el enemigo arn(~ c,,tub11; 
Al ~u,l'o, in!Jlcto aún, ter,,o y pulitlu 
Ni el p<'nucho, ni un clavo le f11ltub11. 
H11hiando en nmo Argante, enfuret•idu. 
Sin prove<'ho ira y fuer1.11s agotahu; 
~fa• no ,e can~11, que tíntC,l redobhrndo 
Tajo,- y puntM, ,e refuer1.u ernrndu. 

xcn 
Al fin, tras de mil golpe,, c.•@ g111n tiuc, 

.1be,ta al Conde un tajo tan derecho, 
Que 11e11so el velocísimo Aquilino 
No le R11c11n11 y fuera allí maltrecho; 
Mw; el auxilio no faltó divino, 
Que oculto el ángel, en el lance estrecho 
El bn1zo extiende, y cae el hierro crudu 
Sobre el diamante del celeste e;:cudt•. 

XUIII 

La espada se rompió (que no podin 
Re~istir el mortal temple terreno 
Ln 11rma celeste que templado habiu 
Artífice inmortal). El sarraceno 
Que piezas menudísimas veiR 
En el suelo caer, de 11Sombro lleno, 
Admira, dC:'11rm11d11 al ver su ml\no, 
La, fortísimas arma.~ del cri,tiano. 

XCIY 

De que la espada se rompiera hiriend(I 
Ut•l Conde en el broquel, ni un punto duda: 
Lo mismo el buen R11ymu11do está creyendo, 
Que no conoce 111 celeste ayuda; 
Ml\l, del pagano de~11rm11dn viendo 
Quedar 111 diestra, asáltule UUI\ duda: 
Cree 111 palma vil, innoble y baja 
Que al contmrio ~e g11n11 con ventaja. 
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XCV' 

Toma-quiso decirle-nuevn c,puda; 
~Jus ocúrrele nuevo pensamiento: 
La honra de todos, á él encomendada, 
Menguada dejará su vencimiento: 
.\sí, victoria indignn no le Rgrad11, 
:Ni el CRmpo clej11r debe, 1i 111 hon1 atento. 
)[iéntras dudnndo está, le arroja Argante 
fü pomo y gu11n1icion contra el semblante: 

XCVI 

Uon la espuela al cuballo á un tiempo apuni, 
Que á 111 lucha tornar quiere el pagano¡ 
Al yelmo In arrojada empuñadura 
Llega y golpea el rostro al tolosnno¡ 
El cual, sin conmoverse, se apresura 
A de.sviar l11 poderosa mano 

Que cual ferina garra asirle quiere, 
Y que él al tiempo de apartarla hiere. 

X<JVII 

Girando el Conde tí una y otni pnrw, 
Acércasele ya, ya se retira, 
Y cada vez que llegue ó que se aparte, 
No sin herirle, nuevos golpes tira. 
Toda su fuerza apura y todo su arte 
Y 111 odie antiguo junta nueya ira: 
Todo contrn el infiel ora se aduna, 
De otro el valor, el cielo y la fortunu. 

XOVIII 

Mas de armas tinas, de sí mismo armado, 
A. los golpes resiste impcrturbnble¡ 
Parece sin gobierno en mar nirndo 
Desarbolada nave miserable, 
lfas cuyo fuerte casco estti formado 
Dti roble y hierro en trnbnzon durnblt>, 
Que no cede í1 l11 onda procelo~n 
Y aun conftada lucha y animo~a. 
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T1111 !(rt1ndc tu peli!(m, Ar~1111l1•, crtt . 

<.:uundo 11yudiirt1• Bek•cb1í cfüpu"''· 

l)p \'ll)lOrO>ll 11111)('1 111111 li!);l'nl 
ll111111rn11 furmu fomcnil compuso. 

Que• í, 11111lti\'t1 Clorindu purcrirru, 
Y mm Ju.~ urmns riquí,im11~ le pu~o; 

Diólc- 111 rnz iguul, ~in ¡)()ns11micnto. 

]<;1 mi,1110 porte .,· rostro y movimiento. 

(' . 

Porque cog11iie mejor lt1 imí,grn rnnn 

Lójo,; de donde cst11b11 h, que ímitu. 

A In~ murallus por llegur se 11fünn 

Donde vario temor ul vulgo agitu. 

Llc!(a y busca en una nltn barb11c1111u 

De unn torre, al Yigí11 que nllí babiti1. 

Y de ell11 en el lu~ur mús elerndo 
Por oje11r mejor, le hnlló sentado. 

CI 

A Oradio (que es su nombre) in,;igne 11n1ucn,, 

Dice el fantasma con In voz lingid11: 

•' ¡Oh fnmoso Oradin, siempre certen• 

•• En tu. tiros que dan segura berid11! 

" Grave daño seni si el buen guerrero, 

•' De Judea campeon, pierde hoy 111 Yidu, 

" Y el enemigo suyo ,u$ despojo, 
" Vl'ncedor lleYa í, nuestros propio.~ ojo,. 

CII 

" Tu 11rte dcmue,trn, y una flech11 ll!(Udu 

" En ,ungre tii1e del fmncéíl odiado; 
•' Que ú mÍIS del grande honor que lP rt•cudn. 

" Preminrí1 el Rey rl hecho i;eilnli1do." 

A~í habló, ni el nn1uero un punto dudu 
Luego que el !(alardon oyó ununciado: 

U 1111 snetn escoge de su aljaba, 
L11 11dapta ni 11rc,1, y IU('!{O lo temph1b11; 

• 

UllI 

~illm el tirnntc- nervio y ,·11 riule11t11 

Cortundo PI uirP, h1 emplum11d11 j11ra: 

Tocu C'II el l'into 1¡ue l'I 11rn~~ su,t1•nh1 

Con trub,1dn, hebill11s que sepuru: 

L1~ cotn pu,n, n¡wnw, ,e ens11ngril•ntu 

Como In pit•l muy po<"o ¡x·netrur11; 

Que el celeste nuxilinr no 1,• permilt• 

Llegar, ~in que la fucnu 111 golp1• q11ih·. 

CIY 

Ln flc•chn ni d(',prt.•nder de h1 t·orazt1. 

)lira el Conde lu p11nt11 ens11ngrcntnd11 . 

Y en vocc.• de buldon y de u111cn11zn 
L11 fe rt.·procha ú Argnnte 11uchr11nl11d11. 

El C11pitun, que no pcrdi11 In tn1z11 

De Raymundo, r que \'ió h1 nccion 11111lrndu. 
De la traicion ,e indignn, r e,tirn,111dn 
GrnY<' lu berid11, nnsio,o ,11,pirando. 

C'Y 

(.'011 ge.to r \' OZ 111 ('.,c·u11<lru11 \'lllit•nh
Allí for1m1d,,, excit11 ú 111 ,·cn!(11nz11; 

Buj11r vt• In, ,, i,ern, de repente, 

Templnr 111., brid11.~, 1,11ri,t111r 111 l1111zu. 

Y c1í111n t•n ,olo un punto. 11q11clln g1•nt .. 

De e:.tu ~- de 11quell11 pnrtt• ,e 11h11!11mm; 
~;¡ C'lllll ))(I dc,pnrcC'e, el polrn Hno 

Al 1•it'lo H1bt• l'II denso remolino. 

('hut·nn 11rm11, ." 1•,cudns, re,n111111h• 

Rumor horn:ondo por lo., nin', !{iru; 

Aquí un c·11h11llo Ctl1'1 11llí otro 1•r1,111tl•, 
Hin !(inctc t'<•r1,•r ,·cloz s(' 111iru: 

A1·1í un gucrr<•ro mu1•re, nllí1 1•,pin111h• 

Otro ,ollozn ,r !{inw, otro ,11,pi1,1: 

Ficrll c•s lu ltwh11, y miÍ'ntru., mtb se t111l111. 
:\(11, t•,t1't•ch111 111:'1s tÍ~[Wnl ~· m1ís hrwu. 
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C\'ll 

.\1 lllC'dio 81\lta Argnnte 1ígil y ouelto, 
Y li1 m11zn ele hierro 1í uno nrrebnta¡ 
Rompt· por el rnonton <len,o y revut'lto 
Y t•11111ito halln í1 ~u pru>o dc.,lmrnta; 
Sólo lm,ctl i1 Rttymundo, it él S<Íln vuelto ' 
El hierro ~- In impetuo,a in1 insen,nt11, 
('11111 lolm hnmhriento que en feroz C'ombnte 
Con ,u, rntniñn, di! ~11ci11l't'e trate. 

CVIll 

)[n, duro e.storbo en medio del ~endero 
JfoC'uentn1 que su~ pa.-o,; h11g11 tardo~. 
Sálenl<' ni frente Onnnno, con Rugiero 
De 1311ln11vil, un Guido y dos Gernrdos¡ 
X o 1<! hacen detenerse, IÍntes más fiero 
Cunnto nqurllos le ntncnn mí1S gallardos, 
Como fuego cnC'crmdo y <'Omprimido, 
Soltado, más drvorn enfurecido, 

CIX 

1lutn í1 Ormano, hiere IÍ Guido, y l!cba í1 tierm 
.\ Rugiero, gol pendo malamente¡ 
Crecen contm él lns turbns, y le encierra 
De hombres y armas un cerco e,;trechnmeutr. 
)li1;ntn1S por su valor, igual ln guerra 
Se m11ntiene entre una y otrn gente, 
El buen jefe Bullon que nquell_o observa, 
Dic-r 1í ~11 henn11no: 11Tomn In re~ervn, 

ex 
.. Y donde 111 bntnlln ~ mlis reriidn, 

" A ntncnr ,·e por el siniestro Indo " 
)[uévese 11quel, y tul fué 111 embcstidn 
Que ni <•nemigo dió por el C'Ostado, 
Que In nsií1ticn gente no nguerridn, 
No rc:<iste el 1\l11que d<>nodndo. 
Rompen filas, sus propios escuadrone.~ 
Dt>rrihnn hombre$, sei\M y pcndonrs. 

CXI 

Con el ímpetu mismo en fugu envucltu 
E. 111 11111 die.,tm; nadie allí com bat<.' 
Bino Argnnte¡ c¡ue huyendo í1 riend11 s1wlt11, 
El mil'<lo los aguija y los 11h11tc. 
Holo 11firm11 él el pié eon faz resueltu. 
Quien C'0n cien mnnos cien espud11~ tmll· 
De u~ar y cien escudos, pcll•ando, 
Más no hnrin que el egipdo 11llí luchundu: 

CXII 

He.,bte hpndn y lnnz11, e.,toque ~- hn~tu 
Loo cnhnllo~ en su ímpetu detienl'; 
Todo l'l.'Cl111zu, contm todos bu,tn, 
Y yu sobre uno y sobre otro viene, 
Aunque molido el cuerpo y hecho pl11,tu 
Con sangre y con sudor el nrnés ti<'ne; 
1\Ias tan denso le carga el enemigo, 
Que ni fin envuelto, nrrlÍ~tn1le con,il{o. 

CXIII 

Dn 111 e,.pald11 á 111 fuerz11 y lo, furorr, 
De nquel diluvio que le nrnu,tm y tim; 
1\Io~ 111 mimr sus golpe, deotructore~. 
No pnrcce que huyendo ,e rctim. 
Aun iaspinm 1-us ojos mil terrorc,. 
Y aun umennzu con 111 u,adu im; 
Intenta detener .u férrcn mimo 
Lu fugitivu turbn; mns en vnno. 

CXCY 

Ni aun logro el e,forzndu 81u·n1ce1w 
La fuga h11crr mñ~ lentn ~- ordenndu, 
Que no conoce el miedo arte ni freno, 
.Ni el ruego ó mundo le aprovechnn nadn. 
El pío Bullon, que YC que favor pleno 
A d11rle ln Fortuna c~tii inclinndn, 
Por ~eguir la victori11 hace un l'!'fuerw, 
Y m1111da al vencedor nuevo refuerzo. 



CXY 

Y 11 no 1:,1•r f(Ul' tUII\ 1·1 clii1 no h11 llt·¡,{lldn 

Qnt• Pl dl'C'r!'to de Din, tljndu hllhiu, 

Quir.á l.'n 1•,c el l'ji>rdlu crur.udo 

DI' su ,unt11 lilli¡!II <'1 Hn wi11; 

M11s c•l genio infornul 1¡ne ve l•-p1111ti11ln 

D1•m.11·11d11 c:11.'r ~u tirani111 

~i(,ndoh.• lK'rrnitidn, en el monwntu 

Ln, nuh<-> 11montont1 ~· bllCit11 el dl'ntn. 

t'XYI 

J)p lo, 11iortall's ojos den,o velo 

l{uhn t•l tlit1 y el rnl; eonfu~amente 
('uul n!'grn horrendo infierno, se vl' 1•1 l'it•lu 

(~ue msgun 111 <'<'llll'1lu y royo nrdientl'. 
Hetnmlm el trueno, lluvia envuelta en hic•lu 

¡,:¡ 1·:1111po y Jlll.<to 11rrn.,11. ht'<'hn torrentr. 

Yu<'lun numL•¡ plll'l't'en nrrom·ado~, 
Nu rn<'inns ,;l,1s, ro('n.< y roll11do~. 

l'XYlI 

Ln U¡!llll ,í un tiempo, relt'lln¡,ugus y vit>ntu 

Que í1 lo, cri,tiuno,, l'n el rostro d11bn111 

Y el imprevisto ímp<>tn violento, 

Dt• terror cu11l de hechir,o los llcMbnn; 

Sólo II uno, pocos dun U(•ogimiento 
Ln., bnndertu;¡ que á verla, no 11lr11nz11b1111. 

(!ncann allí, picn c•l hridnn Clorind11 

A quirn propiciu lu O<'R~inn ,e hrindu. 

CXYIIl 

Grita ú los Htyos: "Ved 1•ó111u pl.'it•n 

.. Por nuestra C'tlllsn el cielo, co111puiin1,s, 

"Nue;;tros ro,tros lill im no golpen, 

"Ni nos impide dur golpc, <'ertcros; 

·• Qui: su cólera jm,tn ~ólo emple,1 

•• En nuestro enemigos nltnn!'ro,, 
11 Lo, 11.susta y diop<>~11 ~- de~11l11mhn1. 

"¡A 1•110,1 pues que PI hndo no~ ulumbn1. ' 
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UXIX 

.bí IÍ In g1•nt!' empuja y n1
1 

,i~ui,•ntlo 
1)(,1 infü•rno c•l impuloo que 111. ntizu; 

Dn 1í lo, fmnce,c, un 11~11lto horrcnclo, 
,\ qui!'m·~ In tormenta inutilbm. 

En e,e punto Argantc )'(',oh•iendo, 

IJ11c·e en lo, que triunfübnn cruda rizu; 
Lu e,¡ml<ln ruelvcu ellos, y cu c•urr~m 

Huyendo rnn de fa tormenta lien1. 

CXX 

llit>l'l•n la !'spnld11 de los que huyen vuc,ltu 
lm inmortal, morto.Je~ los ncert•: 

(',,rre Ju sangre, y en el 11g1111 ennwlt,1 
!Je In llu,iu, enrojece loo ,cnderos; 

De muc•rfo, y tle heridos en rev11l'ltt1 

:\[ ultitud, d1111 In vicla clos guerrero,, 

Pirro 111 hierro del bravo cirew;iunn. 

lfülolfo, de• Clorinda por la m,1110. 

CXXI 

Huyen 1tsí lo, frt1nco~; el 11lcunc1• 

Signen con S11t1111í1s los snrrac,•no,; 

Lns 11m111,, solo, y c111111to el cil'lo la11l'c 

De ¡!nlllízn y de lluvit1s ~· de trueno,, 

Gofredo llfl'lmta en el terrible tronce>, 

Y ú los ,uyos reprende Ílntes tan huenor: 
Llegn ni l'l·nl, 111lí el cnbnllo ptim, 

Y tll'ntro l'll él 111 gente se rcp11n1. 

CXXII 

Dos \'t'C'Cs l'i hridon revuelve, y lll'g11 

f'l'l•ntc ni fl'roz Argante, y le dctie1w, 
Y otn1s lt1nt1c, renueva la rcfriegn 

Don<l\• lt1 turb11 hostil m{¡g CCl'l'tl VÍ('11t•¡ 
)[¡¡~ ni H n 1•011 los otros ~e replegn• 

Y c•eder J,1 victoria le cmll'ierw; 

Torn11 !'l moro, lo, francos ya 1·1111,ntlo,, 

Ln, tri1whl'n1~ no dcjun l'sp11nt11do,. 



CXXIII 

Aun ullí cu vuno de evit11r ,r tnitn 
La furi11 ntroz del h11r11cnn ,·iolcnto; 

Aquí 6 nllil Re np11g11 unn fogntu; 

Donde q11icn1 entn1 el 11g1111 y sopl11 el dcutu; 

Rompe tela,; y po.,te., desb11rnt11 
LIIS tiendas y lo, llevn de ,u 1tsicnto: 
LIU\·ia y grito, y viento y truenoo crctc11 
Y en concierto di11hólico ensordecen. 

PIN DEL CASTO StPTIIIO 

CANTO OCTAVO. 

DNastrt dt lot1 cr-.udOll da■Ntll y maertt lltrólu 
de Esnao su prindpe r cabtu, 

Dl-rdla n ti tuipo de los trMla■os, ■aclda de la falsa ■otlcla de la maerle 
de Rty■aldo, r sost¡rada coa h1 prNencla de Oodofredo. 

l 

Pa,mron ya los truenos y tormenta, 
Y 1\ no soplan los vientos de.atados, 
Y del ciclo saliendo Aurora, ostenta 
Con In frente de l'Ol'IIS, piés dorndoR. 
Mus los que lernntaron In violenta 
Tempc~tnd, no descansan sosegados¡ 
Antes uno (Astagorre su nombre eru) 
Di<'e á Alecto, su digna compañera: 

II 

·' Mira, Alecto, venir (y no es po~ib!P 
" Impedirlo 111 infierno) un caballero 
.. Que Fíllió vivo del poder terrible 
·' Del que domina nuestro reino entero. 
'' A los francos narrando el caso horrihl<' 
•• De su señor, intrépido guerrero, 
11 Co~as les hará ver que aca~o bicienm 
" Que á Reynnldo llamnr ni punto quieran. 


